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Misioneros e indígenas en la frontera del Chaco 
occidental argentino en el siglo XIX 

Ana A. T eruel 
CONICET y Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales 
de la Universidad Nacional de f ujuy, Argentina 

Las provim:ias argentinas de Salta y Jujuy, ubicadas al 
norte del país, se hallan emplazadas entre los Andes Meridio­
nales y el Chaco Austral, pero el predominio de interés en el 
estudio de las vinculaciones con el mundo andino ha dejado 
descuidada la inv estigación de las relaciones con la zona 
chaqueña. 

Nuestro propósito es rescatar esas vinculaciones y 
enmarcarlas en el proceso más amplio de colonización del 
Chaco, bastante tardío, ya que la ocupación criolla y el control 
efectivo por parte del Estado sobre dicho territorio data de las 
últimas décadas del siglo XIX y las dos primeras del XX. Este 
proceso tiene dos facetas: el avance "pacífico" de la frontera 
mediante la radicación de colonia s, establecimientos 
agropecuarios y misiones religiosas, y las campañas militares, 
de las que resultaron decisivas las de 1884 y 1911. 

A mediados del siglo XIX la zona está habitada principal­
mente por wichís 1 (familia lingüística Mataco-mataguayo), 
tobas y algunos chiriguanos, cercanos a los límites con Bolivia. 
Sobre la margen derecha del Bermejo, San Ramón de la Nueva 
Orán es la población criolla más avanzada de la frontera 
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Wichí es el nombre con el que se autodenominan los matacos, su signifi­
cado es hombre. El término mataco, que aparece en las fuentes y fue im­
puesto por los españoles, tiene para los wichis una connotación despec­
tiva . 



salteña, y por bastante tiempo la única estable, pues los inten­
tos de establecer colonias tienen tan poco éxito como los de na­
vegar el río. En 1862 se funda colonia Rivadavia, la que pasó a 
constituir la avanzada sureste de los criollos, aunque el desvío 
del cauce principal del Bermejo, en 1883, la condenó a una lar­
ga agonía. La banda oriental del Bermejo es aún dominio indí­
gena, las poblaciones criollas avanzan y retroceden alternativa­
mente, recién luego de las campañas de la década de 1880 el 
gobierno provincial asegura el dominio de esa región. 

La posibilidad de instalar en la frontera misiones religio­
sas es a juicio del gobierno " ... el resultado más eficaz de asegurar 
la vida y propiedades de los pobladores de esas fronteras y el único 
para movilizar a los indios y utilizarlos en provecho del país" 2 Para 
ello comienzan a llegar misioneros italianos de la Orden 
Franciscana que instalan, en 1856, el Colegio Apostólico de San 
Diego, en Salta.3 De este Colegio dependerán las seis misiones 
del Chaco occidental salteño: Esquina Grande, La Purísima 
Concepción del Bermejo, San Francisco de Las Conchas, San 
Miguel de Miraflores y Nueva Pompeya (esta última en la Go­
bernación del Chaco). 4 

El objetivo principal de este trabajo es el estudio de las 
misiones franciscanas como instrumento de penetración de la 
sociedad hispano-criolla en la frontera, como institución "civi­
lizadora" que cumple, además de la evangelización, con otras 
funciones. Los logros en relación al cumplimiento de tales fun­
ciones nos permiten explicar el éxito o fracaso de la empresa 
misional. 

2 Archivo Convento Franciscano Salta (ACFS). Libro Copiador de notas 
oficiales. Salta, octubre 30 de 1855. 

3 Los franciscanos ya habían actuado en la zona cuando, tras la expulsión 
de los jesuitas, se hicieron cargo de sus reducciones, y establecieron 
Nuestra Seüora de la Angustias de Zenta desde el Convento de Propa­
ganda Pide de Tarija. Desaparecidas éstas tras la revolución de 1810, 
cesa la actuación de los misioneros (Pistoia, 1988) 

4 Además del Colegio de San Diego, en Salta, los franciscanos fundaron el 
de San Lorenzo, en Santa Fe, y de La Merced, en Corrientes para aten­
der las misiones del Chaco argentino. 
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En al caso particular que nos ocupa, todas estas misiones, 
salvo Nueva Pompeya, tendrán una muy corta duración. 5 Se evi­
dencian muy débiles frente a factores externos adversos: la polí­
tica ambigua del gobierno provincial, las disputas territoriales 
con las colonias de la zona, la abierta competencia por la mano 
de obra que representan los aborígenes reducidos, y, finalmente, 
las alteraciones climáticas que ponen fin a dos de ellas. 

Para este estudio nos servimos de fuentes originadas por 
los mismos franciscanos, en especial los diarios donde los mi­
sioneros anotaban los acontecimientos cotidianos ocurridos en 
sus reducciones. Si bien la fuente es parcial desde el momento 
en que sólo refleja la óptica franciscana, es muy interesante por 
el hecho de estar librada de la censura de la Orden, ya que no 
se trataba de escritos destinados a ser publicados. Por ello nos 
pareció interesante contraponer este material a los textos de di­
vulgación de la obra de Propaganda Fide y a otras fuentes re­
lativas a la frontera chaqueña (testimonios etnográficos, milita­
res, proyectos de colonización y navegación de los ríos, fuentes 
oficiales, etc.) 

La misión como ámbito civilizador 

La misión es un ámbito de deculturación-aculturación de 
los indígenas. Sus funciones van mas allá del adoctrinamiento 
religioso y se espera de ellas que inicien a sus catecúmenos en 
el proceso civilizador, entendido éste como el abandono de las 
prácticas culturales propias y la consiguiente adopción de las 

5 Esquina Grande (1856-1860), desaparece tras la muerte de su fundador, 
Fray José Puigdengolas y debido a un conflicto por la posesión de las 
tierras en la que se asentaba. San Francisco de Las Conchas (1862-1864) 
es destruida por un ataque de los colonos de Rivadavia, también por 
UFª disputa territorial. La Purísima Concepción del Bermejo (1859-1875) 
y San Antonio (1868-1875) son arrasadas por un cambio de cauce del río 
Bermejo . San Miguel de Miraflores (1880-1890) se ve diezmada por una 
epidemia y posteriormente es abandonada por los indígenas; la única 
que logra subsistir es Nueva Pompeya, fundada en el aüo 1900. 
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de la sociedad europeo criolla. Es esta función de las misiones 
lo que explica que en pleno reinado del liberalismo y el 
laicismo, el gobierno nacional apoye y subvencione a los misio­
neros franciscanos. 6 

Fray Pedro María Pellichi, prefecto de Misiones, resume 
de esta manera la tarea civilizadora: 

"La experiencia nos ensefía que para reducir a los salvajes, es 
necesario: primero, reunirlos en un pueblo, hacerlos hom­
bres, acostumbrarlos a la agricultura, y al trabajo, para 
que tengan como vivir decentemente, y adelantando así la parte 
material, cultivar después su espíritu y su corazón, y vol­
verlos verdaderamente cristianos." (Pellichi, 1865: 18) 7 

Primero: "reunir a los salvajes en un pueblo" y "hacerlos 
hombres" 

Este programa, formulado por un franciscano en el siglo 
XIX, tiene sus raíces en el XVI, en el pensamiento del misione­
ro jesuita José de Acosta. La idea de que hay que distinguir en­
tre salvajes y bárbaros fue enunciada en su obra De Procuranda 
Idorum Salute (1588), mucho tiempo antes de que lo hiciera el 
evolucionismo. Mientras que incas y aztecas podían ser consi­
derados bárbaros a evangelizar, otros, como los caribe, brasile­
ños, chunchos, etc. eran vistos por el clérigo como "hombres sal­
vajes, semejantes a las bestias, que apenas tienen sentimientos huma­
nos. Sin ley, sin rey, sin pactos, sin magistrados ni régimen de go­
bierno fijos, cambiando de domicilio de tiempo en tiempo" (citado en 
Marzat 1994:601). 

6 Esa situación no fue exclusiva de nuestro país. En Perú aparece también 
esta aparente contradicción cuando, hacia 1845, en medio de un proceso 
de reformas liberales que tendían a reducir las atribuciones de la iglesia, 
se destii1a una subvención estatal a la actividad misionera (Cfr. García 
Jordán, 1991). Según la tesis de esta autora, para la clase dirigente de li­
berales anticlericales, los misioneros fueron el instrumento para afirmar 
una primera frontera en el oriente peruano. 

7 El subrayado es nuestro 
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Por ello, el "hacerlos hombres" es tarea anterior a la de 
hacerlos cristianos. Esta "promoción humana" (Marzal, 1994: 
685) es una función, según Acosta, especifica de las reduccio­
nes. Este es también el punto de partida de Pellichi, quien no 
hace más que seguir, al respecto una tradición inaugurada por 
los primeros misioneros jesuitas en América. 

Reducir a los indígenas en un pueblo, acostumbrarlos a la 
agricultura y al trabajo, según el propósito de Pellichi, implica 
en realidad adaptarlos a ritmos que nada tenían que ver con su 
tradicional forma de vida. En primer lugar se ve afectado el 
concepto de territorialidad; el sólo hecho de agruparlos en un 
pueblo compuesto de viviendas que tienen el sentido de resi­
dencias definitivas, conjuntamente con la idea de propiedad 
sobre una parcela de tierra, implica una manera totalmente dis­
tinta de concebir el espacio. Entre los wichí no existe la propie­
dad privada individual sobre la tierra, algo absolutamente in­
necesario desde el momento en que deambulan por un espacio 
más o menos delimitado por el contacto con otras parcialida­
des, en el que se asientan alternativamente, según la existencia 
de presas de caza, de pesca y de frutos del monte. Los concep­
tos de sedentarismo y de edificación definitiva les son absolu­
tamente nuevos y no responden a su lógica económica. 

Por ello, el espacio reducido de una misión, donde su­
puestamente debían practicarse las actividades de subsistencia, 
contradecía la experiencia de los wichís, habituados al control 
de un territorio mucho más amplio, que comprendía el área de 
pesca, el área de caza y el área de algarrobales. Esto muy rara 
vez es entendido por los misioneros, quienes ven en la salida a 
los montes, una prueba de que estos indígenas son holgazanes 
y sólo quieren vagar por los campos, sin trabajar. 

Segundo: "acostumbrarlos a la agricultura y al trabajo" 

La agricultura 

Debernos destacar el antagonismo inicial que existe en las 
misiones a raíz del propósito de los religiosos de adiestrar a 
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los indígenas en las actividades económicas del sedentarismo, 
en especial la agricultura, en un lugar corno el Chaco, muy 
poco propicio para cultivar, y con un grupo que si bien mane­
jaba la práctica de la horticultura, la tenía por actividad com­
plementaria de la caza, la pesca y la recolección de frutos y raí­
ces. 

El cultivo del suelo era conocido por todos los pueblos 
chaqueños, pero se practicaba con mucho menor intensidad en­
tre los "chaquenses típicos", de la familia lingüística rnataco­
rnataguayo y guaycurú (Palavecino, 1941) que entre los de ori­
gen guaraní (chiriguanos) o guaranizados (chané o guana). En­
tre los wichís, la horticultura es un complemento de la recolec­
ción de frutos y raíces. Los testimonios que narran las costum­
bres de aquellos que vivían fuera de las misiones señalan entre 
sus cultivos maíz, calabaza, zapallo, sandía, porotos, mandioca, 
melón y batata. 

En la misión de Concepción del Bermejo, además de los 
cultivos nombrados, ya conocidos por los wichís, se siembra 
trigo y se hacen algunos intentos infructuosos con el arroz. 
Maíz y trigo constituyen, seguidos por la caña de azúcar, los 
productos más importantes. No hay demasiados datos sobre 
las cantidades cosechadas, pero podernos confirmar a través de 
los registros de compras y ventas de la misión, que la produc­
ción de arroz, trigo y maíz es insuficiente para cubrir las nece­
sidades de Concepción del Bermejo, pues se deben adquirir de 
afuera, en general de Orán. De todos modos las cantidades 
compradas tampoco son demasiado grandes, salvo que se omi­
tiera en muchas oportunidades su anotación. 

Los sembradíos se hacen en rastrojos bajo el control de los 
misioneros; no hallamos indicios de que los indios reducidos 
tuvieran sus propias parcelas de cultivo, 8 como está compro-

8 La única mención que se hace sobre la existencia de parcelas de cultivo 
en poder de los indígenas aparece en el diario de Concepción del Ber­
mejo de 1872, en el que el misionero consigna que se plantaron 25 rayas 
de caña dulce para los indios Francisquito y Pedro Achado, cerca de sus 
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bado en el caso de las misiones franciscanas dependientes del 
Colegio' de Propaganda Pide de Tarija, en Bolivia (Langer, 
1994). Recién en Nueva Pompeya parece haberse producido un 
cambio al respecto, en 1909 se registran 36 has. sembradas de 
maíz, mandioca y batata, más 10 has. sembradas por los neófi­
tos en sus respectivos lotes. 9 La diferencia entre los casos de 
Tarija y de Salta se explica por dos razones: una mayor anti­
güedad de las misiones tarijeñas y las características del 
etnogrupo reducido. En el caso boliviano, la mayoría de las mi­
siones a que hacemos referencia se instalan entre chiriguanos, 
que son agricultores, en cambio las del lado argentino-salteño · 
están pobladas exclusivamente por wichís, cuyas prácticas 
agrícolas ocupaban un papel bastante marginal en su econo­
mía. 

¿En qué medida la producción agrícola estaba destinada a 
satisfacer los requerimientos alimenticios de los indios reduci­
dos? 

La respuesta no es sencilla pues no hallamos testimonios 
directos de ello. Sin embargo hay algunos indicadores: los 
wíchis "roban" el maíz del rastrojo con frecuencia, y la mano 
de obra utilizada en los cultivos es registrada en los diarios 
como peones a los que se les paga. Ambas cosas hacen pensar 
que las parcelas de tierras cultivadas y el producto de ellas no 
son percibidas como propiedad comunal, sino de los misione­
ros, quiénes las administran. Los indios acceden a estos pro­
ductos como retribución de su trabajo (ya sea en tareas agríco­
las u otras) o bien robándolo. 

Por otra parte, si pasamos lista a los productos cultivados, 
veremos que varios integraban la dieta habitual de los wichis, 
pero muchos en realidad parecen destinados más que a los in­
dios a satisfacer la dieta de un campesino italiano, como los 

casas. En ambos casos se trata de caciques menores y más que la regla, 
parece ser una excepción. 

9 ACFS. Informe de Fray P. Papini sobre Nueva Pompeya, 23 de febrero 
de 1909 
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almácigos de perejil, hinojo, achicoria, cebolla, coles, lechuga, 
ajo y nabos. 

Una incipiente práctica de la agricultura en la misión no 
impidió que los wichis reducidos continuaran obteniendo en 
los montes una buena parte de sus necesidades. El misionero 
de Concepción del Bermejo anota en el mes de abril de 1870 

"Hace varios días que hemos quedado nada más que tres, yo, 
Fray Pascual y el carpintero (. .. ) los indios casi todos salieron a 
buscar tasisrn y pescados". 11 

Y dos meses después 

"Casi toda la indiada fuese a la banda en busca de chaguar ... 12 

y demoraron ocho días afuera hasta hacer la provisión necesa­
ria. 

Los meses en los que abunda la pesca son también apro­
vechados por los wichís reducidos. En agosto de 1872 el cura 
registra en el diario 

"Tres días son los indios estos no han hecho más que acarrear 
pescados con los que han llenado los ranchos charqueándolos" 13 

La mención de que los indios han charqueado el pescado 

10 Tasi (Morrenia Adorata), es un arbusto de frutos comestibles. 
11 ACFS. Diario de la Misión La Purísima Concepción del Bermejo, enero­

abril de 1870. 
12 ACFS. Diario de la Misión La Purísima Concepción del Bermejo. Mayo-se­

tiembre de 1870. Chaguar es vocablo quechua que se utiliza para designar 
una bromeliácea, llamada también caraguatá, de la que los indígenas 
chaqueüos obtienen fibras textiles. Pelleschi, (1897) anota que el vocablo 
que lo designa entre los matacos es "huié". Con las fibras del chaguar se 
hacen las redes para pescar y para transportar los frutos recogidos. Al 
respecto un estudio interesante es el de Von Koschitzky (1992). -

13 ACFS. Libro diario de la Misión de La Purísima Concepción del Berme­
jo, aíi.o 1872. 
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se debe a un práctica de conservación usada por los w ichís, 
que consiste en ahumarlo para luego guardarlo en los techos 
de las chozas, siguiendo de este modo las normas estipuladas 
por Ch'ilaj, el dueño del agua (Mashnshnek, 1974). 

Pero la maduración de la algarroba entre noviembre y 
enero es el acontecimiento más esperado, además del valor ali­
menticio de este fruto, la fabricación de la bebida alcohólica 
(llamada aloja, o chicha de algarroba, o Hú-na, en mataco) tie­
ne un sentido festivo y ceremonial entre los wichís . Tan es así 
que los mismos franciscanos procuran asegurar para la misión . 
la existencia de algarroba y permiten el consumo de aloja. 

La ganadería 

La ganadería es la actividad más desarrollada en el Chaco 
salteño, en especial la cría de ganado vacuno y caballar, y en 
menor medida ovino. Se trata de una ganadería extensiva que 
tiene co.mo base de alimentación las ramas y frutos de los árbo­
les, es lo que se llama "ganado ramoneador", y en tal sentido 
compite con los wichís por la misma fuente de alimentación. 
Aún en el presente siglo, los indígenas chaqueños se quejan de 
que los criollos pueblan el Chaco con ganado y no con hom­
bres (Trinchero, 1992). 

La mayoría de los testimonios de la época que describen 
la economía de los wichís otorgan una papel muy secundario a 
la cría de animales 

"La base económica de estos pueblos está en la pesca, la caza, la 
agricultura muy rudimentaria y, eventualmente, y de una ma­
nera muy accesoria y enteramente subordinada a los otros regí­
menes económicos, el pastoreo ... " (Pala vecino, 1928). 

En general crían ovejas y cabras. Pelleschi (1897) aporta 
un dato curioso al afirmar que entre los "mataco" la cría de 
ovejas responde sólo a la necesidad de obtener lana, pues no se 
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usa su carne al temer que su ingestión les haga crecer la nariz 
roma como ellas. 14 

Sin embargo el contacto con las estancias de la frontera 
lleva a incorporar el ganado sobre todo a los circuitos de inter­
cambio indígenas . El robo de vacas y caballos es uno de los te­
mas tradicionales en la historia de la frontera. En nuestro caso 
su destino es la venta en Bolivia (Carlsen, 1871; Iturralde, 
1911); otra parte para el consumo propio y otra para el inter­
cambio con otros grupos indígenas. Al respecto, un testimonio 
de 1887 hace referencia a que los wichís de orillas del Bermejo 
roban caballos en las estancias de los criollos a fin de entregar­
los a otra parcialidad wichí en calidad de pago por arriendo de 
los campos que ocupaban; a su vez estos caballos eran condu­
cidos hasta el Pilcomayo y cambiados a los Tobas por ovejas y 
grasa de pescado.1s 

En síntesis, si bien la introducción en grandes escalas de 
ganado vacuno y caballar produce serias modificaciones en el 
ambiente natural chaqueño que afectan la economía de los in­
dígenas, éstos lo adoptan como uno de sus recursos. 

Teóricamente, en las misiones el ganado tiene un impor­
tante papel como factor de retención de los indígenas, a quié­
nes se les asegura el consumo de carne vacuna. Sin embargo, 
las fuentes empleadas no confirman este postulado. En los dia­
rios de La Purísima Concepción del Bermejo aparece un pro­
medio algo menor de dos reses mensuales sacrificadas para 
consumo de la misión, lo que es muy poco si tenemos en cuen­
ta que hacia 1871 hay en la misión 276 wichís reducidos. A pe­
sar de la distancia temporal que media entre una y otra, la 
comparación con la reducción colonial de San Esteban de 
Miraflores, nos permite tener otro parámetro. En 1788 hay en 

14 Sin pretender avalar la afirmación de Pelleschi, es necesario aclarar que 
es creencia común entre los wichis el que las propiedades de un animal 
pueden tansferirse a los hombres al comerlo. Es probable que el autor 
haya recibido algún comentario en este sentido. 

15 AHS. Vicente Arquati, Informe del Territorio del Chaco, 1887-88. 
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San Esteban de Miraflores 266 indígenas reducidos y las reses 
consumidas suman 136 (Teruel-Santamaría, 1994: 54), mientras 
que en Concepción del Bermejo la relación es de 276 indígenas 
y 18 cabezas de ganado sacrificadas para su consumo en el año 
1871. 

Tanto en el caso de los cultivos como del ganado, los prin­
cipales destinatarios de la producción son los misioneros y el 
personal empleado, al que se le paga sus salarios en un 50% 
aproximadamente con ellos. Además, una buena parte del ga­
nado se destina a la venta. Los indígenas reciben una pequeña . 
parte de la producción, a titulo de pago por algún trabajo reali­
zado o en carácter de "regalo", pero esencialmente viven de los 
mismos recursos con que lo hacían fuera de la misión. 

El trabajo 

Los misioneros tienen serias dificultades para disciplinar a 
los wichis y canalizar su trabajo en la misión. En una fecha tan 
avanzada como 1913, el conversor de Nueva Pompeya escribe, 
al borde de la desesperación; 

11ya no se qué hacer con estos indios. Cuesta un triunfo el hacer­
los trabajar ni para ellos mismos. No tienen más aspiración que 
la de comer sin que les cueste nada, estar echados todo el día e 
irse al monte (. .. ) Como ve, mi situación como Prefecto de esta 
misión es crítica, a pesar de todos mis esfuerzos y empeños. Ojalá 
hubiese insistido en mi renuncia! Tal vez Dios me escuche y me 
alcance la gracia de quedar libre de este peso insoportable. 1

' 
16 

El fracaso de los misioneros en relación a este aspecto se 
debe a la incomprensión del sentido que tenía el trabajo para 
los indígenas reducidos, diferente del sentido redentor con el 
que lo investían los sectores "civilizadores". Para lo wichis se 

16 ACFS. Carta de Rafael Gobelli a Iturralde. Nueva Pompeya, 8 de febrero 
de 1913. Caja Nueva Pompeya . 
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trataba de obtener alimentos y otros bienes, una vez satisfecha 
la necesidad se interrumpía el esfuerzo. La idea de trabajar 
para acumular bienes y progresar les resulta absolutamente 
ajena. Cuenta Iturralde que cuando los incitaba a cultivar más 
y mejor, los indígenas preguntaban: "Para qué trabajando tanto? 
Cuando comiendo todo eso?" (Iturralde, 1909: 16) 

Los misioneros intentan que los wichís adquieran las he­
rramientas necesarias para integrarse al "orden blanco" en la 
mejor posición posible, y por ello los alientan a aprender dife­
rentes oficios, aunque tampoco logran demasiado al respec­
to . En la declaración de profesión del censo de 1871 de Con­
cepción del Bermejo, sobre 70 oficios declarados en varones 
adultos, 48 dicen ser peones, 13 criadores y 2 carpinteros, uno 
sastre, un sombrerero y un albañil. En relación a las ocupa­
ciones de las mujeres, el censista aclara que son "hilar, tejer, be­
neficiar chaguar y hacer piola, coser y demás quehaceres domésti ­
cos." 17 

El trabajo que más atrae a los indígenas es el de las plan­
taciones de caña de azúcar. Todos los años, en los meses de 
marzo y abril, llegan a las misiones mayordomos de las hacien­
das azucareras en busca de indios. Estos mayordomos son en­
viados por Ledesma y San Lorenzo, haciendas cañeras y pro­
ductoras de azúcar ubicadas en la provincia de Jujuy. 

Si durante el período colonial el papel de la misión como 
proveedora de mano de obra para los establecimientos 
agropecuarios de la frontera fue muy claro (Teruel, 1994), en la 
etapa republicana las cosas son menos definidas. En los infor­
mes oficiales de los franciscanos del Colegio de Propaganda 
Fide de Salta aparecen reiteradamente las protestas de los frai­
les en relación a las haciendas e ingenios que se llevan a los in­
dios impidiendo la continuidad y coherencia de los trabajos en 
la misión. Sin embargo, en los diarios analizados no encontra­
mos una oposición activa de los misioneros a la salida de los 

17 ACFS. Censo de la Purísima Concepción del Bermejo, afio 1871. 
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wichís cuando llegan los mayordomos, es más, a veces obran 
de mediadores entre indígenas no reducidos y los contratistas 
de mano de obra. 

En realidad, ni los frailes, ni las misiones tienen nada que 
ganar con la salida de los indígenas a las haciendas e ingenios, 
al contrario, ello implica largas ausencias (entre seis y ocho 
meses) de una buena parte del núcleo reducido, y la ruptura 
del ritmo de la misión, además del abandono de todos los tra­
bajos iniciados en ella. A esto le debemos sumar los reparos 
morales que suscita entre los misioneros el hacinamiento de 
trabajadores en las haciendas. 

Sin embargo, la experiencia les había enseñado a los frai­
les que no podían oponerse con efectividad al trabajo de los in­
dios en las agroindustrias, por dos razones: por los grandes in­
tereses económicos e influencias políticas que se movían tras 
ello, y porque los mismos indígenas se escapaban si no se les 
permitía la salida. Entonces, es probable que optaran por man­
tener al menos cierto control sobre la contratación de los in­
dios. 18 

Las haciendas ejercían algún atractivo por lo que ofrecían. 
Allí se podían obtener escopetas de caza y municiones, caba­
llos, objetos de metal, telas, alcohol y comida segura todos los 
días en una época del año en que es más difícil en el Chaco 
procurar la subsistencia (la zafra se hace en invierno). Si bien 
las condiciones de trabajo eran muy duras y la paga muy ma­
gra , la asistencia a las haciendas e ingenios de azúcar fue una 
respuesta de los indígenas chaqueños frente a las modificado-

18 En el reglamento de la misión de Nueva Pompeya se establece en su art. 
23 que "Cuando algún propietario, industrial u obrajero, quiera llevar indios 
de la misión para sus trabajos, los pedirá al Superior de ella , quien se los podrá 
nzandar de entre los que aún no tienen chacras en propiedad, y voluntarian1en­
te quieran ir, conviniendo previamente el salario que les pagará, y reservándo­
se el derecho de presenciar el pago por sí nzismo o por intermedio de otra perso­
na de su confianza, todo de acuerdo con las disposiciones vigentes sobre el tra­
bajo de los indios." Boletín de la Dirección General de Territorios Nacio­
nales. Setiembre de 1914. T.l. pag.22. 
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nes qu e se p roducían en su hábitat a consecuencia del avance 
hispano-criollo sobre sus tierras. 

Cierto grado de coerción, más cierto grado de adaptación 
a las nuevas condiciones de la frontera explican el trabajo de 
los indios en estos establecimientos. Por otra parte, los contac­
tos interétnicos en las haciendas producen modificaciones más 
profundas que las misiones mismas. Tomemos el caso de 
Ignacito, mataco de Concepción, del que cuentan los misione­
ros que: 

"La continuada ida y vuelta a las haciendas acabaron de echarlo 
a perder (. .. ) Varias veces acabándose la molienda solía estable­
cerse por una corta temporada en la misión y volverse luego a 
la hacienda al primer aviso que le dieran (. .. ) Con sus paisanos 
poco ya familiarizaba porque se estimaba algo más que todos 
ellos." 19 

Las parcialidades que frecuentaban las haciendas adopta­
ban la vestimenta criolla más rápidamente que las que queda­
ban en la misión, y se habituaban también más rápidamente al 
manejo del dinero y del idioma castellano. Afirmar esto no im­
plica hacer una apología de la hacienda-ingenio como elemento 
"civilizador", pues al lado de estos elementos hay otros de ca­
racterísticas muy negativas como el alcoholismo, el embruteci­
miento producto de un trabajo para el que sólo se requiere la 
fuerza física y la resistencia, los abusos amparados en el desco­
nocimiento de muchos códigos y la violencia generada en este 
cóctel de etnicidades que eran las haciendas e ingenios . 

Tercero: ºcultivar su espíritu y su corazón" 

La escuela es el ámbito donde se espera se generen, en el 
futuro, las modificaciones más importantes . Las esperanzas se 
centran en los niños y para ello se propone que tengan el régi-

19 ACFS. Libro diario de la misión. Afi.o 1869. Cuaderno primero, Enero a 
Mayo, 1869. 
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men de internos, de manera que al estar separados de sus ma­
yores pierdan sus "hábitos salvajes". 20 

Se consideraba de fundamental importancia el aprendizaje 
del idioma, que era mutuo, pues a la vez que los wichis apren­
dían el castellano, el conversor aprendía el idioma wichí. 

El desconocimiento de la lengua por ambas partes dificul­
taba aún más la comprensión del "otro" y hacía casi imposible 
una tarea ya de por sí difícil. El empleo de intérpretes, si bien 
era una solución práctica, introducía una factor más de altera­
ción del mensaje, produciendo, seguramente, muchos malos 
entendidos. Es también una de las razones que explican que 
los misioneros no pudieran percibir entre sus catecúmenos más 
que los rasgos culturales evidentes. 21 

El prefecto Joaquín Remedi es el único fraile del convento 
de Salta que emprende sistemáticamente el estudio de la len­
gua wichí. Comienza en 1865 y años después se convierte en 
una autoridad al respecto. El lingüista Lafone Quevedo man­
tiene correspondencia con él y en 1896 presenta y escribe la in­
troducción de Los indios nzatacos y su lengua, de autoría del reli­
gioso. 22 

La enseñanza religiosa se llevaba a cabo a la par de la del 
idioma. Los testimonios no brindan demasiados datos sobre la 
percepción indígena de lo religioso, ni como asimilan y 
compatibilizan sus propias creencias con las del cristianismo. 
En realidad dejan entrever las limitaciones de los frailes en 
cuanto a la percepción de todo lo que atañe a la faz espiritual 
indígena, reduciendo todo a la oposición dios-demonio. Decía 
uno de los frailes, en carta a Pellichi, luego de sus primeros 
contactos con los wichís: 

20 ACFS. Carpeta La Purísima . Diciembre de 1872. 
21 Esto ya fue señalado por Saignes (1985) al analizar la producción 

eti1ográfica de los franciscanos del Colegio de Tarija . 
22 La publicación aparece editada en el Boletín del Instituto Geográfico Ar­

gentino, XVII, del año 1896. 
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"No tienen ninguna religión; sin embargo son supersticiosos; 
en sus reuniones y bailes llaman con gritos al demonio .. . /1 

(Pellichi, 1861: 373) 

Al igual que la distinción entre salvaje y bárbaro, la iden­
tificación de las religiones indígenas con cultos demoníacos era 
una tesis generalizada desde el siglo XVI. A medida que avan­
zó el siglo XVIII y las ideas de la Ilustración, hay un cambio en 
la valoración de la religiones indígenas, "que ya no son cultos 
diabólicos, sino supersticiones debidas a distintas causas, una de las 
cuales puede ser el influjo del diablo" (Marzal, 1994: 604). 

Para los misioneros franciscanos del siglo XIX las cosas no 
habían cambiado demasiado, al estadio de salvajismo corres­
pondía la superstición y no el concepto de religión, reservado 
para un escalón más alto en la evolución hacia la civilización. 
Además, estas "supersticiones" conservaban sus características 
demoníacas. Así, al negarles una religión propia y reducir sus 
creencias a una serie de supersticiones inconexas con su con­
cepción del mundo, dificultan toda comunicación y reducen 
sus posibilidades de éxito en la catequización. 

Para nombrar a Dios y al demonio, los conversores toman 
palabras del idioma wichí que suponen representan conceptos 
afines, sin percatarse de que el dualismo es una característica 
esencial en sus dioses, tal como es percibido por un estudioso 
de la lengua ma taca en la misma época 

"Para estos indios Dios o el demonio es la misma cosa, y le dan 
el nzismo nombre, que, como ya se ha dicho, es a'hot entre los 
matacos. Esta confusión los libra, al menos en lo que respecta al 
lenguaje, del vicio de la intolerancia, que tanto puede entre no­
sotros: así ellos llaman a nuestra iglesia tohuá-hotó'hi, que lite­
ralmente quiere decir "aquello que contiene a los a'hot, esto es , 
los a'hohi o dioses cristianos. 11 (Pelleschi, 1897: 97) 

En el catecismo en mataco, se traduce Dios como 
"jotojlais", lo más probable es que se trate de "ahatthlais", el 
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plural de "ahat" , o "a ' hot " , como lo llama el lingüist a 
Pelleschi. 

"Ahatthlais son espíritus malos y buenos. Ahatthlais puede ve­
nir y conversar lo que hay y va haber. También podían venir 
varios para conversar. Ahatthlais vive dentro de la tierra. A ve­
ces anda por acá, anda por arriba o vuela como un pájaro. A ve­
ces viene de noche ·cuando uno esta durmiendo, algunos pueden 
cantar, viene en el sueiio, canta en el sueño, después uno habla 
con ahat. Alzattlzlais daba poder, tiene poder, a veces se trans­
forma en casa, a veces parece igual que persona, a veces no apa­
rece para nada." (P. Gómez citado en Von Koschitzky, 1992: 
91). 

· Así como es absolutamente equívoca y confusa la asimila­
ción del concepto de "ahat" al del dios cristiano, también lo es 
la identificación de "Tokjwaj" con el demonio, tal como figura 
en el catecismo mencionado. Tokjwáj es un ahat, es un héroe 
mítico entre los wichís, y se caracteriza por su ambivalencia: es 
bisexual, es descrito como gordo, pero también como flaco, 
tonto y sabio, creativo y destructor (Von Koschitzky, 1992: 92). 

En el pensamiento religioso wichí no hay ningún dios que 
represente exclusivamente el bien, ni tampoco otro que encarne 
exclusivamente el mal. Seguramente los wichís no compartían 
esta idea de los misioneros de atribuir a Tokjwáj sólo lo 
demoníaco y malo. 

Una buena explicación y comprensión del catecismo era 
requisito previo para impartir el bautismo: 
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"A excepción del caso de muerte no pueden los misioneros, par­
ticularmente en las circunstancias de inestabilidad, en que se 
hallan hasta ahora, ni deben bautizar a los infieles sino cuando 
sean ellos suficientemente instruidos, bien arraigados, constan­
temente probados, y haya fundamentos para creer que continua­
rán en la religión abrazada ... " (Pellichi, 1865b: 18) 



Pero, ¿cómo recibían los wichís el adoctrinamiento? A ve­
ces con indiferencia, lo que exasperaba a los sacerdotes: 

"Hice una plática a los indios, después de misa, sobre la venida 
del Mesías. Pero lo mismo predicar a los algarrobos que a estos 
indios, que no son otra cosa que troncos racionales ... " 23 

Otras veces las palabras de los misioneros despiertan el 
asombro, el interés y una mayor consideración: 

"En las varias instrucciones que he tenido con los indios ladi­
nos rezadores sobre varios artículos de nuestra santa religión, 
he conocido que estaban totalmente en ayunas; y más me he 
confirmado esta tarde explicándole la vida claustral y los tres 
votos ( ... ) conociéndose en el exterior mas acatamiento y respeto 
hacia los P.P. Misioneros." 24 

Pero en otras oportunidades el rechazo es absoluto, como 
les ocurrió a los frailes de San Miguel de Miraflores: 

"En los primeros cuatro meses diariamente el P. Daniel 
Michelín les enseiiaba y explicaba el catecismo con una pacien­
cia inquebrantable, recogiendo de sus trabajos nada mas que 
desaires y desprecio. 
Habiéndoles yo reunido por repetidas veces para decirles el fin 
por el cual los padres misioneros perseveraban en vivir en me­
dio de ellos ensei1ándoles y catequizándoles, la última vez se de­
clararon abiertamente, diciendo que nada querían saber de cris­
tianismo y nunca seguirían la intención de los padres, pues ha­
bían nacido indios y como tales querían morir." 25 

Es interesante notar en este caso que la mayoría de los 
wichís reducidos en Miraflores habían vivido anteriormente en 

23 ACFS. Diario La Purísima Concepción del Bermejo. Enero-abril de 1870. 
24 ACFS. lbid, Mayo-setiembre de 1870. 
25 ACFS. Informe elevado por F. Nazareno Morosini, Prefecto de Misiones, 

al Comisario General de los Colegios de la República Argentina. Salta, 
abril 8 de 1891. 
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al una de las otras misiones destruidas, es decir que no se tra­
ta gde una resistencia inicial, sino de larga data. 

El poco éxito en la catequización se refleja en los bautis­
mos. En la misión de San Antonio, entre 1868 y mediados de 
1875 se practicaron 83 bautismos, de los cuales 64 correspon­
den a indios de la misión y el resto a hijos de criollos vecinos, 
arrendatarios o empleados. 26 

Reduciendo el anális-is a los bautismos de indígenas, 
aproximadamente la mitad de ellos (36 sobre 64), fueron im­
partidos en artículo de muerte, y los restantes fueron adminis­
trados a niños hijos de catecúmenos y neófitos, salvo dos casos 
en que los indígenas bautizados eran mayores. Si consideramos 
que durante todo el tiempo de existencia de la misión se logra 
bautizar por voluntad propia o de los progenitores, sólo a 26 
personas, y que el la misma habían unos 268 wichis, se hacen 
evidentes los pocos los frutos del empeño de los frailes. 

Los misioneros renegaban de la posibilidad de medir sus 
logros espirituales a través del número de bautismos, pero es 
una evidencia que no se puede descartar al momento de eva­
luar los resultados obtenidos. 

Otra barrera difícil de superar para los misioneros es la 
del chamanismo y la vinculación de las prácticas curativas con 
las concepciones mágico-religiosas. Los frailes no pueden im­
pedirlas, pero intentan que no participen de ellas los neófitos: 

"Los brujos todos de esta misión se pintaron para botar la peste 
según acostunibran: la neófita Rosa acudió ella también, pero 
fue sacada vergonzosamente por los misioneros y fueron allí a 
reconvenirla y sacar a cuantos chicos bautizados habían sido 
llevados a esas diabluras y diabólica reunión." 27 

26 ACFS. "Libro Nuevo en el que se escriben las partidas de bautismos que 
se administran en esta misión de San Antonio, el cual comienza a correr 
el veintisiete de Abril de mil ochocientos sesenta y ocho." 

27 ACFS. Diario La Purísinza Concepción del Bennejo. Enero-mayo 1869. 
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Episodios de este tipo aparecen registrados en los siete 
años de diarios de la misión. Los chamanes continúan con sus 
métodos tradicionales de curación que consisten en soplar so­
bre el enfermo y succionar, en ceremonias acompañadas de 
danzas y ritos purificatorios (Metraux, 1967). 

La persistencia, a principios del siglo XX de tales prácticas 
curativas se refleja en el reglamento de la misión de Nueva 
Pompeya, en el que se hace necesario establecer que "se prohibe 
el ejercicio de la medicina a los curanderos, médicos o brujos, que ex­
plotan la ignorancia y superstición de los indios, así como llevar los 
enfermos al monte para ser curados por ellos." 28 

También persisten los sistemas de justicia propios de los 
wichís, sin que se evidencie demasiada intervención por parte 
de los misioneros: 

"Por la noche los indios de Pedro Soyat hacían una bulla bárba­
ra salvaje alrededor del indio con pelo de la cabeza de otro indio 
que murieron días pasados. El cacique Chislance por no querer 
pelear con nadie entregó el indio a Pedro Soyat y compañeros, 
para que se hicieran pago de una muerte que debía y de otras 
más que había hecho. Le ajustaron con siete flechazos; lo deso­
llaron y se repartieron los despojos, y alrededor de estos emitían 
gritos salvajes." 29 

En algunas oportunidades los frailes actuaban de media­
dores entre los indígenas reducidos y los de afuera de la mi­
sión. Por ejemplo, en 1871 los wichis de San Antonio mataron 
al cacique de una parcialidad vecina, y el Prefecto, suponemos 
que para evitar la venganza de los indios de Casasola, tal el 
nombre de la víctima, los compensó con la entrega de un po­
tro, una potranca y dos frazadas . 30 

28 Reglamento de la misión d e Nueva Pompeya y San Francisco de Laishí 
ya citado. Art. 11. 

29 ACFS. Diario Ln Purísima Concepción del Bermejo. Junio a Diciembre 1869 . 
30 ACFS. Diario La Purísima Concepción del Bermejo, 1872. 
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Más allá de esto, de la justicia individual o aquella que 
involucraba a toda una parcialidad, no hemos encontrado refe­
rencias de que los indígenas recurrieran a las leyes escritas ni 
al sistema jurídico para ampararse y hacer valer sus derechos. 
Cuando hay algún reclamo o alegato en favor de los indios 
chaqueños es porque es iniciativa de alguna institución que 
opera de "protectora", caso de los misioneros o más adelante, 
de la Dirección General de Territorios Nacionales o del Depar­
tamento Nacional del Trabajo, sin que sepamos con certeza si 
el reclamo es compartido por los indígenas mismos . Tampoco 
se emplean las leyes vigentes para juzgar a los indígenas acu­
sados de algún delito. Fuera de la misión, en los poblados crio­
llos, el robo perpetrado por un indio se castiga con el fusila­
miento; en la misión con el cepo o azotes. 

Las relaciones con los actores de frontera externos a la 
misión 

Si la convivencia indígenas-misioneros es de por sí bastan­
te complicada, más tensa es la relación con los otros actores de 
la frontera: los militares y autoridades civiles, los pobladores 
criollos y los indígenas no reducidos. 

La lectura de los diarios franciscanos deja la impresión de 
que en la misión se vivía en continua zozobra, repetidos rumo­
res de alzamientos ponen en vilo tanto a los misioneros como a 
los colonos. 

Los misioneros atribuyen estos alzamientos a las provoca­
ciones de los colonos y afirman que los cristianos del Chaco 
" ... van siempre hurgando el hormiguero, y después se quejan si son 
picados por él. Todavía la experiencia no los convence." 

En generat en todos estos rumores la versión es similar: el 
ataque no está dirigido a los misioneros sino a las otras pobla­
ciones y colonias, y si los frailes no se interponen en el camino, 
nada les pasará. Es lo que sucede en esos años, ninguna de las 
misiones del Chaco salteño sufre ataques por parte de los in-
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dios, en cambio se producen malones que atacan, en 1863 a 
Rivadavia, y en 1870, a puestos ganaderos de arnbas márgenes 
del Bermejo. 

La relación entre los misioneros y los indígenas no reduci­
dos se basa en la negociación. Se acercan a "con versar" con los 
frailes y en esas oportunidades reciben tabaco, animales, ropa 
y alimentos. Estas visitas tienen a veces el propósito de solici­
tar la mediación de los religiosos en algún arreglo "con los 
cristianos", pero en otras oportunidades tienen un tono más 
intimidatorio, como ocurrió en el primer año de existencia de 
Nueva Pompeya. Allí los tobas de los caciques Matolí y Caba­
llero "visitaron" armados siete veces la misión y producto de 
tales visitas se llevaron cuatro novillos, seis cabras, dos piezas 
de zaraza y varios vestidos y sombreros. 31 

Los frailes saben que no pueden negarse a entregar estos 
"regalos", pues son en cierta forma el tributo que los indígenas 
les cobran para garantizarles su amistad y dejarlos tranquilos 
en el lugar donde se asentaron. 

El hecho de que los indígenas no asalten ni ataquen a las 
misiones no hace más que sumar motivos de desconfianza en­
tre colonos y religiosos . Los primeros acusan a los frailes de 
amparar a los wichís en sus robos y correrías . Los frariciscanos 
niegan ante las autoridades y en los informes oficiales que los 
indios reducidos roben, pero el reconocimiento explícito de 
ello lo encontramos en los diarios: 

" ... está probado que los indios misioneros roban y entregan a 
los de afuera ... " 32 

La relación de los wichis de las misiones con las parciali­
dades no reducidas es bastante fluida . Además del testimonio 

31 ACFS. Informe del prefecto de Misiones. B. Tambolleo, al Ministerio del 
Interior. Nueva Pompeya, Abril 20 de 1901. 

32 ACFS. Diario In Purísínw Concepción del Bermejo, Enern-abril de 1870. 
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anterior, otros nos hablan del intercambio de cañas entre los de 
afuera y adentro de la misión para fabricar flechas . 33 Todo pa­
rece indicar que las relaciones entre las distintas parcialidades 
no se han visto alteradas por el hecho de vivir o no en la mi­
sión. 

Las relaciones más tensas son entre misioneros y poblado­
res criollos. Además de los robos perpetrados por los indios, 
dos motivos contribuyen a ello: una abierta competencia por el 
control de las tierras y de los indígenas. Los conflictos por la 
tierra desencadenan episodios de violencia que llevaron a la 
destrucción de San Francisco de Las Conchas, y luego al en­
frentamiento en Concepción del Bermejo. En la misión de San 
Miguel de Miraflores surge el mismo tipo de problemas con los 
pobladores vecinos . Estos vecinos poderosos suelen ser funcio­
narios de gobierno, jefe Político de la Colonia Rivadavia, juez 
de Paz, jefe de Policía, lo que implica también un enfrenta­
miento entre el poder político y el religioso. Los franciscanos 
denotan muy poco aprecio por estos personajes, a los que con­
sideran bandoleros que gobiernan a una plebe impiadosa y de 
la peor calaña. 

Las relaciones con los militares son algo mejores que las 
que se mantienen con el poder civil, aunque existen algunos 
recelos y grandes diferencias en cuanto a la forma de concebir 
el proceso civilizador en el Chaco. El Comandante de Fronteras 
y luego Coronel, Napoleón Uriburu, tiene muy en claro la ne­
cesidad de cooperación entre religiosos y militares en la fronte­
ra, y así se lo expresa al Prefecto de Misiones Joaquín Remedi: 

" ... nosotros los dos tenemos que ser amigos, aunque diferamos 
en pequeños detalles, estamos persiguiendo una idea a la que se 
sacrificarán otros intereses ... " 34 

Sin embargo ello no impide que exprese en un informe 

33 ACFS. Ibid. 
34 ACFS. Pueblo de Dragones, octubre 1 de 1872. 
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oficial una v1s10n muy poco optimista respecto al accionar 
franciscano. Por su parte, los misioneros critican el exterminio 
de indígenas que llevaban a cabo las fuerzas armadas y se re­
sisten a doblegarse ante la presión de éstas. 

Así, la vida en la misión se desarrolla entre algunos mo­
mentos de tensiones y largos períodos de calma: 

"Esta vida monótona que pasan los misioneros, esos días que se 
parecen casi en todo a los días qiie Dios ha criado; que el sol 
salga todas las mañanas, por ejemplo, que haga más calor o más 
frío, que sea sereno o nublado, por lo mismo que los hombres es-_ 
tán acostumbrados a ello no les llama la atención., o a lo menos 
muy poco. El hombre quiere además otra vida, que lo haga vi­
vir, sien.te en sí otros instintos, anhela otras cosas, tiene otras 
tendencias, quiero decir una vida moral que es del todo distinta 
de la que se llama vida mecánica ... " 3s 

Los muchos días en que en los diarios de los misioneros 
sólo se registran los fenómenos climáticos, o alguna siembra o 
cosecha, dan una idea de la monotonía de la vida en la misión. 
Si los wichis logran conservar en buena parte su forma de vida 
anterior a la situación de reducidos, para estos italianos que 
habían decidido vestir el hábito de San Francisco, la vida en el 
Chaco se les hace por momentos intolerable, al punto de olvi­
dar los rasgos que se suponen caracterizan a los misioneros, 
como la resignación y obediencia. 

El que la vida en las misiones del Chaco se tornara una 
experiencia insoportable para los religiosos es, en definitiva, 
una prueba más de su fracaso. Desde el punto de vista de los 
wichís, es otra prueba de una eficaz resistencia pasiva. 

35 ACFS. Diario la Purísima Concepción del Bermejo. Noviembre-diciem­

bre de 1871. 
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Balance 

El bal ance del funcionamiento de las misiones fran­
ciscanas sobre el Bermejo debe diferenciar entre distintas situa­
ciones 

a- En relación al impacto en la frontera: inicialmente las 
misiones cumplen el rol de instrumento de penetración de la 
sociedad criolla en la cultura y territorio indígenas. En este 
sentido los frailes actúan como pioneros en la zona, aunque no 
logran sostener sus establecimientos . 

Desde el punto de vista económico, la función que más 
exitosamente cumplen las misiones en la frontera es la relativa 
al disciplinamiento, control y concentración de mano de obra. 
A pesar de que los misioneros están en desacuerdo con la sali­
da de los indígenas al trabajo en haciendas e ingenios azucare­
ros, las presiones políticas y los intereses creados los pondrán 
en situación de intermediarios entre empleadores y braceros 
indígenas, y en centro de concentración y distribución de tra­
bajadores. 

Como establecimientos productivos en la frontera, no tie­
nen la relevancia que alcanzaron las reducciones coloniales del 
Salado ni la de Zenta, en la misma zona . Las que más logran 
perdurar funcionan como expendedoras de ganado y revende­
doras de productos adquiridos en otras centros, como Salta y 
Orán. El hecho de que no lleguen a funcionar como unidades 
productivas tiene que ver con que no logran canalizar a su fa­
vor el trabajo de los wichis reducidos . 

En relación a los otros actores de la frontera, los misione­
ros obran de mediadores en las relaciones entre los pobladores 
criollos y los indígenas, tanto reducidos como no reducidos. 
Pero su presencia no llega a ser un factor de pacificación, al 
contrario, desata tensiones y hechos de violencia. 

b- En relación a los indígenas reducidos y la función de 
institución "civilizadora": en este caso el balance de fuerzas se 
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inclina a favor de los wichís, y el saldo para los misioneros es 
muy pobre. Los wichis viven en las misiones pero continúan 
con sus prácticas religiosas, curativas, con sus viviendas tradi­
cionales y, aunque ahora sedentarios, mantienen buena parte 
de sus hábitos de cazadores-recolectores. 

La falta de una buena comunicación entre misioneros e in­
dígenas, la poca comprensión de los frailes respecto del mundo 
wichí y la eficaz resistencia de éstos, que aceptan la protección 
de la misión pero no al costo de alterar demasiado sus rasgos 
culturales, son factores de peso al momento de evaluar el fra­
caso franciscano en el Chaco salteño. 

Los escasos logros "materiales y espirituales" en relación 
a los indígenas son la verdadera causa de la inestabilidad de 
las misiones, y de que no pudieran resistir a los ataques de los 
pobladores vecinos o a las alternancias climáticas. 
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APÉNDICE 

Misiones dependientes del colegio franciscano de Salta en la 
segunda mitad del siglo XIX 

Nota: Los límites interprovinciales son los actuales. . 
Referencias: Antiguo cauce del río Bermejo Misiones del siglo 
XIX 
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